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Sobre el tratamiento contable de la indemnización recibida de una entidad 

aseguradora a causa de un siniestro en el inmovilizado. 

 

Respuesta 

 

La consulta versa sobre la vigencia en el nuevo marco contable, del criterio incluido 

en la norma de valoración 23ª de la quinta parte de las Normas de adaptación del 

Plan General de Contabilidad a las Sociedades Anónimas Deportivas, (también 

recogida en las Normas de adaptación al Sector Vitivinícola, y extendida por 

analogía a cualesquiera otros sectores de actividad en la Consulta nº 3 publicada en 

el Boletín del ICAC nº 45). En particular, de acuerdo con estas normas, si el 

siniestro afectaba a un bien o derecho del inmovilizado, la indemnización acordada 

o estimada de la entidad aseguradora minoraba  la pérdida extraordinaria 

producida, sin que procediese, por tanto, el registro en la cuenta de pérdidas y 

ganancias de gasto ni de ingreso alguno en el supuesto de que la compensación 

recibida fuese equivalente a la citada pérdida. 

 

El Plan General de Contabilidad (en adelante, PGC 2007), aprobado por Real 

Decreto 1514/2007, de 16 de noviembre, no regula de forma expresa el criterio 

que debe aplicarse a las indemnizaciones a recibir por una entidad aseguradora. No 

obstante, del análisis conjunto de la norma de registro y valoración 2ª. 

Inmovilizado material (NRV 2ª) y de la norma de registro y valoración 15ª. 

Provisiones y contingencias pueden extraerse las siguientes conclusiones.  

 

En relación con la baja de estos bienes, la NRV 2ª señala que: 

 

“Los elementos del inmovilizado material se darán de baja en el momento de su 

enajenación o disposición por otra vía o cuando no se espere obtener beneficios o 

rendimientos económicos futuros de los mismos. 

 

La diferencia entre el importe que, en su caso, se obtenga de un elemento del 

inmovilizado material, neto de los costes de venta, y su valor contable, determinará 

el beneficio o la pérdida surgida al dar de baja dicho elemento, que se imputará a la 

cuenta de pérdidas y ganancias del ejercicio en que ésta se produce (…)” 

 



Por tanto, si el siniestro impide que los bienes puedan ser utilizados y en 

consecuencia no se espera obtener beneficios económicos en el futuro, la empresa 

deberá dar de baja el activo siniestrado junto a su amortización acumulada a través 

del reconocimiento de un gasto en la cuenta 678. Gastos excepcionales, que lucirá 

con signo negativo en la partida 11. a) Deterioros y pérdidas, de la cuenta de 

pérdidas y ganancias, salvo que el importe resultase significativo en cuyo caso será 

de aplicación el criterio incluido en la norma de elaboración de las cuentas anuales 

7º. Cuenta de pérdidas y ganancias, que requiere crear una partida con la 

denominación “Otros resultados”, formando parte del resultado de explotación. 

 

Respecto a las compensaciones a recibir de terceros la NRV 15ª, en su apartado 2, 

señala que “la compensación a recibir de un tercero en el momento de liquidar la 

obligación, no supondrá una minoración del importe de la deuda, sin perjuicio del  

reconocimiento en el activo de la empresa del correspondiente derecho de cobro, 

siempre que no existan dudas de que dicho reembolso será percibido”.  

 

Aplicando por analogía este criterio al supuesto planteado por el consultante, cabe 

concluir que cuando un activo se encuentre asegurado y la compensación a recibir 

sea prácticamente cierta o segura, es decir, la empresa se encuentre en una 

situación muy próxima a la que goza el titular de un derecho de cobro, habrá que 

registrar contablemente la indemnización a percibir en el mismo momento en que 

se registre la baja del activo, circunstancia que motivará el reconocimiento del 

correspondiente ingreso de acuerdo con los criterios incluidos en el Marco 

Conceptual de la Contabilidad. Hasta que no desaparezca la incertidumbre asociada 

a la indemnización que finalmente se acuerde, la empresa sólo podrá contabilizar 

un ingreso por el importe de la pérdida incurrida, salvo que el importe mínimo 

asegurado fuera superior, en cuyo caso, el ingreso se registrará por este último 

valor, siempre y cuando la entidad aseguradora hubiera aceptado el siniestro. 

 

A tal efecto, podrá utilizarse la cuenta 778. Ingresos excepcionales que lucirá en la 

partida 11. b) Resultados por enajenaciones y otras, de la cuenta de pérdidas y 

ganancias, sin perjuicio de considerar igualmente aplicable, si la cuantía resulta 

significativa, el criterio incluido en la citada norma de elaboración de las cuentas 

anuales 7º. Cuenta de pérdidas y ganancias. 

 

En definitiva, los criterios expuestos son contrarios, y por tanto queda derogado el 

criterio de presentación en la cuenta de pérdidas y ganancias de la operación sobre 



la que versa la consulta, contenido de la norma establecida al respecto en las 

citadas adaptaciones del Plan General de Contabilidad. 

 


